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A L  L E C T O R .

Cuando inm erecidam ente fui in v itado  
por las reputadas Sociedades E l  Fom ento  
de las A rtes  y  el C írculo  de la Unión M er
cantil á pron u n ciar las conferencias que á 
continuación  se in sertan , no era m i ánim o 
darlas á luz, pues no creía que m is frases 
fueran acogidas con el aplauso que los con 
currentes á aquéllas las d istin gu ieron , y  
tam bién  porque a b riga b a  la  presunción de 
que no habían  de m erecer el honor de ser 
tom adas por los taquígrafos para su p u b li
cación .

Pero al v e r  reproducido en cu artillas lo 
que dije, y  deseoso de fijar bien las opinio
nes que sustento acerca  del com ercio y  de 
la  cuestión a gríco la , form é el propósito de 
dar á la prensa este librito  que som eto á 
la  benevolencia de los lectores, rogándoles 
que se fijen m ás en el fondo de las cu e stio 
nes que trato  que en la  fo rm a, pues no 
he querido a lterar la dada á los discursos 
cuando fueron pronunciados.





L A  CU ESTIO N A G R ÍC O L A  Y  L O S M U N IC IPIO S





S e ñ o r e s :

J u zgaba yo que no podía haber circuns

tan cias más excepcionales que las en que me 

encontraba no hace muchos meses, cuando por 

prim era vez ten ía el atrevim ien to de hacerm e 

escuchar aquí, donde tan tas voces elocuentes 

se han levantado.

Poco práctico en las lides de la oratoria; 

ta l vez poco esperto para tra ta r asuntos de 

a lta  im portancia, y  más que nada medroso por 

la  debilidad de mis fuerzas, creía entonces un 

triun fo  el que benevolentes me acogiéseis, y  

figurábam e que cuando lleg ara  otra vez la oca

sión de hablaros, el ánimo estaría  más sereno 

y  el entusiasm o sería m ayor, porque nada en

gendra tanto la decisión como vislum brar un 

triunfo.

Pero la casualidad ha querido que en el 

sábado y  el domingo últim os se pronunciaran 

en este sitio dos tan  notables discursos, que
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aún parece que las elocuentísim as palabras del 

em inente sabio que disertó sobre la  instrucción 

pública, y  las del notable profesor que se ocupó 

de la m ujer en su vid a  ín tim a, resuenan en 

estos ámbitos; y  que los aplausos, tan  le g ít i

mos y  merecidos, arrancados á esta d istinguida 

concurrencia, se repiten nuevam ente y  debili

tan  m i voz.

D ifíc il era mi situación  de ayer; pero no lo 

es menos la de hoy; y  únicam ente me alien ta  

ahora, como en todos los trances de mi vida, 

a lgo que me llam a al cum plim iento de un de

ber, que nos obliga á todos á poner de nues

tra parte cuantas fuerzas poseamos en beneficio 

de la  patria  y  en ayuda de nuestros sem ejan
tes. (Aplausos.)

L a  prim era piedra que se coloca en el edi

ficio que ha de levan tarse, apenas significa 

nada ni se fija en e lla  la  atención; pero es, á 

no dudar, im prescindible para que se levante 

el suntuoso templo, para que el palacio luzca 
m añana esplendente.

Y o  bien sé que mucho de lo que diré no 

tendrá gran  novedad; pero sé tam bién que algo 

habrá de ocurrírsem e que pueda servir de base 

para que otros, con mejores talentos y  condi

ciones, desarrollen un tem a que, si es m uy an 

tiguo porque se ha tratado en varias épocas, 

ofrece hoy latente novedad porque la prensa
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lia querido justísim am ente debatirlo, para lle 

var á la  p ráctica  ciertas reform as y  con vertir 

en hechos teorías que hasta la  fecha no han 

pasado de tales. T engo la  satisfacción, g r a tís i

ma para mí, de haber sido quizá uno de los p ri

meros que, en este últim o período en que se 

a g ita  la  cuestión agrícola  en E spaña, habló de 

ella; pues ya  hace a lgú n  tiem po que he dedi

cado m i modesta plum a á este asunto, y  en los 

últim os meses de A gosto y  Setiem bre publiqué 

unos artículos sobre los P ósitos , que han des

pertado en algunos el deseo de tra tar de nuevo 

esta cuestión, lo cu al era todo m i anhelo.

No v o y  á ocuparme de estos concretam ente 

hoy, sino que continuando el tem a am plísim o 

in iciado en m i anterior conferen cia  acerca del 

M unicipio y su influen cia  en el progreso , vo y  

á tra ta r  nuevam ente de esta in stitu ció n  en una 

de sus fases.
N adie desconoce que la  industria  agrícola  

debe ser en nuestra p atria  la que preferente

mente ocupe el m ayor número, y  por lo mismo, 

aquella  á la  que deben dedicar los Gobiernos, y  

sobre todo los m unicipios en relación con estos, 

su atención.
E sp añ a, no diré que sea la nación más rica, 

como algunos han asegurado; pero sí me atre

veré á afirm ar que es una de las de suelo más 

fértil y  de las que tienen condiciones v en ta 
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josas para lo que con stituye la agricu ltu ra.

Cierto es que la in dustria  m inera en a lgu 

nas comarcas podría ser el prin cipal elemento 

de riqueza, como en otras la m ercantil; pero con 

echar una ojeada por este hermoso país, verd a

dero ve rg el de Europa, veremos que desde la  

hermosa A ndalucía , donde el sol esplendente se 

refleja en el ancho G uadalquivir, dando v ig o 

rosa vid a á las altas y  airosas palm eras y  á los 

limoneros y  naranjos que con sus azahares per

fum an el ambiente de la p atria , hasta los altos 

Pirineos que, tocando con sus levan tad as cimas 

los cielos, parecen dom inar á Europa, todo, 

absolutam ente todo parece tener y  tien e una 

vid a ve g e ta l exuberante, una riqueza agrícola  

poderosa. (Repetidos aplausos.)

Cuando en los dias del estío se tiende la 

v ista  por las anchas llan uras de C a stilla , y  se 

ven  aquellos dorados y  extensos trigales, ceñi

dos por verde cinturón de pámpanos cubiertos 

de racimos; cuando en la  risueña prim avera se 

observan las huertas de M urcia  y  de V alen cia  

con sus hermosas flores, que auguran los sabro

sos frutos, y  por los accidentados terrenos de 

A stu rias y  de G alicia , de las Provin cias V a s

congadas y  de Santander, se perciben los espe

sos bosques de gigantescos árboles y  los campos 

de esmeralda; y  cuando por toda España, en 

fin, en la época del otoño, la más grata  para el
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labrador, se adm ira la gran  cantidad de frutos 

de todo género que se recogen y  la  tierra  pro

duce por v irtu d  de su propia fecundidad, sin 

esfuerzos apenas, no puede ponerse en tela  de 

ju icio  su fertilid ad , asegurando que, si aquí por 

todas partes se respira poesía, la  n aturaleza  ha 

sido tan  pródiga que nos ha dado tam bién una 

riqu eza positiva y  segura. (Aplausos.)

Pero esta riqueza no puede apropiarse, no 

puede ser em pleada para los fines de la  vida 

sin condiciones especiales por parte de aquellos 

que se dedican á la agricu ltu ra , y  que son la 

inm ensa m ayoría  de los españoles. E s posible 

que la m isma fertilid ad  del suelo h aya  sido uno 

de los m otivos que han retrasado ciertas m edi

das, y  que por parte de los Gobiernos se tu v ie 

ran determ inadas exigen cias.
No vamos á culpar á personalidad ni p arti

do político alguno, porque es m uy añejo el 

v ic io  de olvidarse aquí de cuestiones im portan

tísim as para tra tar asuntos de política, que á 

las veces enconan los ánimos dejando tristes 

recuerdos, luto y  desolación. Nosotros, cuando 

F ra n cia  y  Suiza, cuando In gla terra , A lem ania 

y  B é lg ica , y  cuando la m ayoría de las naciones 

de Europa fom entan, au xilian  y  protegen la 

agricu ltu ra , la tenemos casi en perpetuo olvido, 

pudiendo e lla  ser la tabla salvadora de nuestras 

pasadas desdichas. (B ravo, bien.)
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No he de tra tar hoy de lo que al Estado 

incumbe d irectam en te, respecto á lo que vo y  

hablando, y  sólo sí me ocuparé de él al relacio

narlo con el m unicipio, que es la prim era y  

más firme base de la buena adm inistración. 

Colocado éste dentro de la esfera de autonomía 

y  relación  con aquel; dándole los elementos 

que para el mismo hemos reclamado en otra 

conferencia; haciéndole ajeno á todo m ovi

m iento político, é instrum ento sólo del bienes

tar de la comarca que rige, procuraré exam inar 

sus obligaciones de hoy y  las reformas que 

debe in ten tar para el porvenir.

U na vez adm itido, como no puede menos de 

adm itirse, las condiciones ventajosas que nues

tro suelo tiene para la a gricu ltu ra , lo que hoy 

se precisa es colocar á los que á ella  se dedi

quen en circunstancias convenientes, y a  por 

medio de una enseñanza teórica y  práctica 

fundada en los adelantos modernos, y a  dándo

les medio de rea liza r las reformas y  com batir 

las necesidades a llí donde se sientan, que son 

muchas en la actualidad. E sta  y  no otra debe 

ser nuestra aspiración; este y  no otro debe ser 

nuestro ideal.

Por desgracia se halla, como hemos dicho, 

en un descuido lam entable el estudio de la cien 

cia agrícola  por parte de los labradores, y  espe

cialm ente la  econom ía r u r a l , que consiste en
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sacar el más provechoso resultado, en el menor 

tiempo posible, del trabajo que se emplee y  de 

la  tierra  que se cu ltive. P a ra  esto es preciso 

que el labrador conozca perfectam ente la finca 

que explota, el trabajo que ha de em plear, y  

sobre todo y  ante todo, que ten ga el capita l su

ficiente para llev a r á cabo los planes que le su

gieren  sus conocim ientos y  á que su buen deseo 

le arrastra.
D esgraciada es hoy la condición del propie

tario; pero lo es aún más la  del que cu ltiv a  la 

tierra, que le v an tándose a l ra y ar el alba y  con

cluyendo sus tareas cuando la  noche tiende su 

negro velo, apenas si ve delante de sí más que 

el sudor que le cae de la frente, las gabelas que 

tiene que p agar y  el mucho trabajo que en el 

día inm ediato le hará in clin ar su cabeza h acia  

el suelo, sin levan tarla  más que para d ir ig ir  

al cielo una m irada en demanda de protección.

¿Y  no es triste  que aquí, en E spaña mismo, 

donde podría decirse como V irg ilio  en una de 

sus m agníficas G eórgicas: "L a  prim avera es 

continua, el verano hermoso, las ovejas están 

preñadas dos veces a l año, el árbol es dos ve 

ces ú til en fru to s , y  los tigres rabiosos están 

ausentes, y  no existe la  casta cruel de los leo

nes, ni las culebras de veneno m ortal se arras

tran  por la  tierra;"  aquí, donde parece haber 

puesto Dios el Paraíso, necesiten quizá los la
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bradores en nuestras comarcas ir  pidiendo de 

puerta en puerta una lim osna, ó recurrir á e x 

tranjeras p layas á buscarse el sustento? (Repe

tidos aplausos.)

Sí; es im prescindible poner remedio á ta n 

tos m ales. E s preciso que todos cooperemos á 

lo que es una necesidad latente y  cada día ma

yor; pero más que todos, y  en prim er térm ino, 

aquellos que tienen la  confianza de los pueblos, 

los m unicipios, que habrán de rea liza r lo qué es 

en ellos una ineludible obligación.

Deben antes que nada gestion ar del G o

bierno con v ig o r y  con arranque la  supresión 

de ciertas exigen cias, que perjudican  al  mejor 

éxito de la agricu ltu ra, y  prescindiendo de 

asuntos ajenos á los mismos, entregarse de lleno 

al servicio de los pueblos, en su m ayoría com 

puestos de labradores.

Con maestros in te ligen tes y  laboriosos que, 

dedicados constantem ente á su benéfica tarea, 

además de las nociones rudim entarias que debe 

tener todo ciudadano, enseñen las de a g ricu l

tura, que hagan desaparecer hábitos perju dicia

les y  costumbres poco beneficiosas á la indus

tria , se conseguiría dar el prim er paso, y  serán 

m ayores así que este mismo profesor, ayudado 

de las personas in te ligen tes, d irija  ensayos 

prácticos siempre que la ocasión y  las circun s
tancias se presten á ello.
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D espiértense, por tocios los medios de la 

em ulación del estímulo y  del premio, la afición 

á adquirir conocim ientos, hoy de la  m ayoría 

ignorados, consignando en los presupuestos 

m unicipales cantidades para tales fines, y  se 

v e ría cómo al poco tiem po, en lu g ar de pasar 

el labrador el in viern o metido en su casa, quizá 

sin hacer nada, se dedica á faenas provechosas 

en arm onía con sus costumbres, y  que han de re

portar después al m ism o, y  por consiguiente á 

la  a gricu ltu ra , indudables beneficios. Creen los 

A yu ntam ien tos pequeñas granjas-m odelo, don

de cada uno pueda ver p rácticam ente aquello 

que en teoría se le ha enseñado; y  con esto, y  

con im prim ir im pulso á la apertura de caminos 

vecin ales, que den trabajo en las épocas en que 

las faenas del campo no aprem ian, se habría 

conseguido adelantar bastante en la reforma.

Y  si á esto se añade la  form ación de un 

Catastro  exacto, preciso, y  que descubra tan ta  

riqueza oculta que habría de ven ir á mejorar 

las condiciones del cultivador, porque se ha

brían  de rebajar las contribuciones que tanto 

le agobian, y  que pesan sobre él tanto que 

hasta le p rivan  de dorm ir y  de descansar, 

y  acaso de ten er ropa con que cubrir su desnu

dez y  e v ita r los fríos del crudo invierno, ten 

dremos un nuevo ad elan to , y  por consiguiente 

una mejora más. (B ien, bien.)



Y  ahora, antes de pasar más adelante, pa

réceme oportuno ocuparm e de un asunto que 

apena el ánimo, que tiene contristadas á varias 

de nuestras provincias y  que preocupa gran d e

m ente la  atención pública: el asunto de la em i

gración , que relacionaré con el de la co loniza

ción in tentada por el gran  Carlos II I .

G alic ia  y  A stu rias  en el Norte, y  varios 

pueblos del E ste  y  M ediodía de España, por 

el crecim iento de la población ó la  fa lta  de m e

dios con que acom eter empresas que reporten 

utilidad, y  por otras causas no tan  conocidas, 

ven  de día en día salir á cientos, en dirección 

á U ltram ar y  al A fr ica , jóvenes de pocos años 

y  fam ilias e n teras , que llevan do el hambre 

pintado en su rostro y  derram ando copioso 

llanto á la  partida, van  buscando en extrañ a 

tierra  su porvenir, para encontrar quizá m ayor 

m iseria y  ta l vez  la m uerte. Y o  he visto  zarpar 

de un puerto el buque que llevaba m ultitud de 

niños y  gran  número de jóvenes que abando

naban á sus padres para siempre, porque éstos 

aquí no les presentaban otro porvenir que la 

miseria; y  á la hora del cr epúsculo de la tarde, 

cuando la densa niebla cubría el horizonte, 

pareciendo ocultar el cielo, el estampido del 

cañón y  el silbido del vapor que anunciaba la 

partid a  im prim ieron ta l pena y  ta l desconsuelo 

en los padres, hermanos y  amigos de los que,

16 C O N F E R E N C I A S .
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en lucha con el destino, iban á ser de peor 

condición ta l ve z  que los esclavos, que la g r i

tería  fue espantosa y  el dolor fue general.

Desde entonces aborrezco la  em igración, y  

la  aborrezco más cuanto que después he sabi

do que de tantos como fueron, y a  muchos no 

existen . (Aplausos.)

E s necesario, es im prescindible reclam ar 

por la hum anidad y  por la patria  el remedio á 

tanto m al.
E l G obierno de Carlos I I I , cuando en el s i

glo pasado las faldas de S ierra-M oren a, que 

lim itan  con Jaén , Córdoba y  S ev illa , los ladro

nes poblaban la  com arca, para evitarlo  se dis

puso la  fundación de nuevas poblaciones, la 

Carolina de Jaén, la  C arlota de Córdoba y  la  

L uisian ia  en S evilla ; habiendo dirigido el in 

m ortal D . Pablo O lavide tan  ú tiles trabajos, 

empleando en ellos naturales del país y  ale

manes y  flamencos que convirtieron aquellos 

agrestes y  apestados territorios en ricos ve rg e 

les, donde com piten los viñedos con los prados, 

los campos de cereales con los olivares, y  don

de hoy existen  razas de ganados que pueden 

com petir con los de cualquier punto de E u 

ropa.
Tiem po hace que un em inente am igo mío, 

uno de los primeros poetas de E spaña, pul

sando su vigorosa y  patriótica  lira , lanzó ayes



am argos condenando la em igración  ga lleg a . 

R u iz  de A g u ile ra  ha dicho:

" ¡P obre G a lic ia !... tu s hijos 

H u yen  de tí, ó te  los roban,

L len an d o  de ín tim a pena 

T u s entrañas am orosas.

Y  com o á parias m alditas

Y  com o á trib u s de ilotas 

Q u e llevasen en el rostro  

Sello  de infam ia y  deshonra;

¡A h! la patria  los olvida,

L a  patria los abandona,

Y  la m iseria y la m uerte

E n  su h ogar desierto m o ra n ."

Y  esto es verdad, y  esto h a y  que recono

cerlo, sin que tengam os otro remedio más que 

confesar un pecado para el cual aún no se in 

tentó la enm ienda.

Y a  es tiempo que ésta se ponga: y  teniendo 

como tenemos medios de hacerlo, será crim inal 

no aprovecharlos.

A h í están las provincias de Cuenca y  A lb a 

cete, C iu d a d -R ea l y  B adajoz, Cáceres y  So

ria. que pudieran servir de amparo para esos 

in felices em igrantes que, ignorando que aún 

h a y  suelo aquí productivo que trabajar, y  que 

estando inhabilitados para hacerlo, van  á m en

d igar el ajeno pan. A branseles esos campos 

desiertos hoy, dándoles p riv ilegio s y  dinero 

para el cu ltivo, y  se verá cómo aum entando la
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riqu eza pública, y  protegiendo la agricu ltu ra , 

se ha evitado un m al de gravísim as conse

cuencias.

E sto  puede hacerlo el Gobierno, esto pue

den reclam arlo y  protegerlo los m unicipios.

No son leyes restrictivas las que se necesi

tan, ni éstas estarían  justificadas jam ás, por

que sería coartar la libertad in d ivid u al y  con

denar á morirse de hambre á muchos in fe li

ces. M irabeau decía m uy cuerdam ente, en una 

carta  d irig id a  á Federico  de P rusia, lo si
gu ien te:

"S i vuestros súbditos no pueden m ejorar de 

suerte en n ingún  país de la tierra, sus in te

reses les hará perm anecer en vuestros Estados: 

si son más dichosos en otra parte, no habrá 

prohibición que alcance á detenerlos. Dejad 

esas leyes in justas á las potencias tiránicas 

que quisieran  trasform ar en cárcel su territo 

rio, sin ad vertir que así lo hacen odioso."

Y  es cierto: la prohibición y  la restricción 

causan trastornos, an ticip an  los males; la li

bertad engendra la paz, es el germ en de todos 

los bienes. (Aplausos.)

L o que im porta en E spaña, lo que es nece

sario hacer, es m ejorar la condición de los 

q ue se ven  precisados á em igrar, dándoles 

terreno y  medios para v iv ir  según y a  queda 
indicado.



T razada esta idea general de lo que á nues

tro ju ic io  conviene rea lizar en cuanto á la en

señanza de las teorías agrícolas, de la práctica 

de las mismas y  de las demas reformas que 

m encioné, vo y  á entrar ahora en el punto más 

culm inante de esta conferencia , no por ser el 

de m ayor interés, sino porque es el que hoy se 

debate con más calor.

E l crédito agrícola, es decir, el crédito del 

agricu lto r que trabaja y  tiene por prin cipales 

garan tías su honradez, los frutos que le produ

cen las fincas que labra, y  en últim o extrem o, 

los ganados y  aperos de labor de que se va le  

para hacer producir la tierra .

E s preciso hacer una distinción  esen cialísi

ma entre el crédito territo ria l y  el agrícola, 

pues si éste es lo que acabamos de m encionar, 

consiste aquel en que el terraten ien te, el pro

pietario de las fincas pueda adquirir caudales 

sobre ellas para em prender negocios y  m ejorar 

si le conviene las mismas.

L as garan tías del propietario son tan  segu

ras y  de tales condiciones, que en cualquier 

época y  circun stancias puede encontrar cuanto 

caudal le sea preciso, siempre que sus hereda

des lo valgan ; pero el simple labrador, el a g r i

cu ltor verdadero, que cifra  todo su porvenir y  

su riqueza toda en el trabajo y  producción del 

suelo, por los frutos que ha de dar el terreno
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que labra, no encuentra ordinariam ente quien 

le saque de los apuros y  quien le adelante lo 

preciso para las contingencias de la  vid a  y  

tam bién para dar impulso á las operaciones que 

emprende, más que algunos establecim ientos 

que los Gobiernos, los m unicipios ó las personas 

ca ritativ as  funden con ta l objeto.

E n  naciones extranjeras se lian ensayado 

diferentes medios de proteger la agricu ltu ra, 

de proteger al labrador por medio de em présti

tos que g a ra n tiza n  el fruto pendiente ó la 

m ancom unidad de varios interesados que, por 

su honradez y  crédito, ofrecen seguridades. 

L a G ran B retañ a, que en estos asuntos es la 

más p ráctica y  la que con pulso más seguro 

procede, ha obtenido en las in stituciones que 

fundó al proposito referido buenos resultados, 

y  á pesar de eso conocidas son de todos las re

clam aciones constantes de los colonos irlan de

ses que comprenden y  saben la forma de proce

der, y  que siendo las prácticas de la libertad 

las que les gu ian , alcanzan á la postre su 

deseo; lo que no sucede aquí por el atraso de 

los cultivadores, y  porque el espíritu pú blico 

comprimido y  receloso, se contiene en los lím i

tes de un sufrim iento estéril, que ta l vez ma

ñana se traduzca en torm enta que es preciso 

ahuyentar.

España, en medio de tantas guerras é in 
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vasiones que le dieron días de luto, pero que 

tam bién grabaron en la historia  su nombre con 

letras de oro; en medio de estos cambios y  a l

teraciones, el espíritu  levantado y  el amor á la 

p atria  han hecho su rgir benéficos estableci

m ientos, que si en un principio sirvieron  de 

amparo al menesteroso, al cam inante, al pere

grino y  al soldado que peleaba por la  recon

quista del usurpado suelo, fueron después a u x i

lio poderoso de la a gricu ltu ra  y  sosten perm a

nente del labrador.

A  los Pósitos me refiero; á los Pósitos, que 

tienen una historia tan  b rillan te  que se re

cuerda con orgullo.

Bien  pudiéramos rem ontarnos á la época de 

los romanos, poderosos señores del mundo, para 

h allar el origen de esta institución; pero como 

cuando más im portancia adquirió fue en tiem 

po de los R eyes Católicos, desde entonces a r

ranca, por decirlo así, ese florecim iento cada 

día más creciente, hasta que los trastornos in 

teriores y  las luchas intestinas los hicieron 
decaer.

A  medida que E spaña se elevó gloriosa y  

exhibió ante las demás naciones de Europa 

nombres tan considerados como Cisneros, F e r 

nando V I  y  Carlos III , se elevaron más y  más 

esos graneros popu lares, esas arcas del pobre 

y  del n ecesitad o, que sí contribuyeron en p ri
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mer térm ino al ideal sagrado de la reconquista 

y á exterm in ar odiosos p riv ileg io s y  la  rid ícula, 

idea de las razas, im pulsaron tam bién el pro

greso y  fueron teniendo por lem a la caridad y  

la protección de la agricu ltu ra , no sólo el sos

tén de la p atria , sino el brillante  foco que ex 

parció la lum inosa idea de la libertad. (B ie n , 

bien.)

No podemos conformarnos con esas censu

ras que algunos lan zan  sobre los Pósitos, con

denándolos como contrarios á la idea moderna, 

y porque dicen retardar la creación de nuevos 

centros que respondan al espíritu  actu al.

Su historia  les abona; y  si económicamente 

se con sideran , puede decirse que ellos han sido 

el contrapeso de la usura, dando siempre con 

verdadera prodigalidad cantidades con módico 

in te ré s , el cual ha sido en todas ocasiones en 

provecho de los mismos necesitados.

Seguro estoy  de que á no haber pasado los 

dias de prueba que los Pósitos tuvieron, por v ir 

tud de los cambios y  trastornos políticos, con

tarían  con muchos m ayores elementos de los que 

tienen, á pesar de su gran  riqueza.
Y  digo gran d e, porque lo es efectivam ente, 

sin que se hallen , como asegura E l Im p a rcia l 

El P op ula r  y  otros periód icos, en verdadera 

liquidación; porque, á pesar del abandono en 

que se les tuvo en el espacio de más de ocho
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años, h an aum entado desde 186G en que se hizo 

la ú ltim a estadística , teniendo m ayor capita l, 

como lo acreditan  datos recien tes, por los que 

aparece el m ovim iento de granos y  caudales.

H é aquí, según las noticias más exactas, el 

estado que m antenían en 1866 y  el que ten ían  
en 1879:
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Esto comprueba que los que aseguran que la 

ru ina es visib le no están en lo cierto.

Y  si á lo dich o se agrega que las recientes 

disposiciones sobre el p articu lar hacen recupe

rar diariam ente los capitales que se hallaban 

próximos á perderse, y  que se so licitan  nuevas 

fundaciones y  la reorganización  de las a n ti

guas, y  que los repartim ientos vu elven  á h a 

cerse con el orden regu lar que en los mejores 

tiempos, se verá cómo la in stitu ción  no decae 

ni decaerá por an tigu a  y  gastada, sino por 
abandono únicam ente.

Cualquiera que conozca la  forma de socor

rer á los labradores que tien en  los Pósitos, 

acudiendo á todas las n ecesidades, pequeñas y  

grandes, sin gastos de expediente ni prolijas 

form alidades y  con un interés m uy moderado, 

no podrá menos de asegurar que nuestra a g r i

cultura floreciente de otros tiempos se debió á 

ellos, y  que si otras naciones los tu v ie ra n , en 

lugar de abandonarlos ó de hacerlos desapare

cer, como se pretende, los aum entarían y  da
rían cada día m ayor impulso.

Y a  aseguré antes que estando, como estoy, 

m uy conforme con todos los modernos adelan

tos de la c ie n c ia , del arte y  la in d u s tr ia , ni 

quiero ni debo com batirlos en p rin c ip io ; pero 

a l tratarse de refundir los Pósitos en Bancos 

agrícolas provinciales, desquiciando lo que h ay,
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no creando nada práctico, no puedo menos de 

com batir la  reforma; y  lo bago, no por sistema, 

sino profundam ente convencido de que aquí, 

donde la propiedad está d ivid ida y  subdividida 

hasta el extrem o, donde no h a y  verdaderos há

bitos de crédito y  condiciones viables para aco

m eter ciertas em presas, sería abandonar lo 

cierto y  lo positivam ente beneficioso por lo pro

blem ático, y  por lo que, aparte de otros incon

venientes, tendría la circun stancia  de au x ilia r 

más á los ricos que á los pobres y  verdadera

m ente necesitados.

No quiero m olestar vuestra atención con 

una serie de razonam ientos que ven drían  á 

confirm ar las teorías expuestas, tanto más, 

cuanto que acabo de publicar un folleto con 

este fin, y  sería prolijo repetir aquí lo que en 

él dije.

S i, pues, los Pósitos son poderosos a u x ilia -  

ves de la  a g r ic u ltu ra , son hoy los que pueden 

acudir á la necesidad que ésta experim enta, 

siquiera sea reformando algún  tanto su modo 

de ser; los m unicipios, que son sus adm inistra

dores; los A yu ntam ien tos, que son los únicos 

consejos que los d irigen , están obligados á 

velar por ellos, á reorgan izarlos y  á crearlos 

a llí donde no existen.

Pero aun sus mismos capitales pueden 

servir de núcleo para in stitu ir  otros centros
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tan  im portantes y  benéficos como ellos mismos: 

la Caja de Ahorros y  Monte de Piedad, que si 

tien en  una analogía ta l que parecen ser ramas 

de un mismo tro n c o , tienden tam bién por 

diferentes caminos á un mismo fin: proteger al 

desvalido, am parar al pobre, levantan do así el 

prestigio nacional.

E l deseo m anifiesto de los hombres rectos, 

sabios y  deseosos del bien gen eral y  del pro

greso legítim o, es el que h aya  en todos los 

pueblos Cajas de Ahorros y  Monte de Piedad, 

donde se au x ilie  a l necesitado y  donde encuen

tre, lo mismo el labrador hum ilde que el mo

desto a rtesa n o , medios de salvar las crisis 

económicas, y  procurar el ahorro de capitales 

ganados á costa de sacrificios y  trabajo.

Pues esto se conseguirá en corto plazo de

dicando parte del caudal de los Pósitos como 

préstamo reintegrable á tales fines, y  a llí donde 

aquellos no existan , dando el Gobierno au tori

zación para em plear las lám inas del 80 por 100 
de Propios en ig u a l objeto.

Esto pueden realizarlo los m unicipios; ellos 

están en el deber de llevarlo  á cabo, porque 

aun dentro de las leyes por las que h o y  se 

rig en  pueden verificarlo, puesto que teniendo 

la adm inistración de los Pósitos garan tías sufi

cientes para responder del caudal que de los 

mismos tomen, fácil, m uy fácil es la creación
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de Cajas de A horro y  Montes de Piedad, y  

seguros estamos de que el Gobierno tampoco 

les n egaría  la autorización  para em plear el 

importe de sus bienes de Propios con ig u a l 

objeto.
Más am plitud daría á esta conferencia  si no 

comprendiese la  im posibilidad de com pletar en 

un solo día el desarrollo del tem a presentado, 

y  además porque he de vo lv er después sobre el 

mismo, pues creo que merece toda la  atención 

y  todo el estudio de un interesante problema 

que es necesario resolver.

P o r esta razón, a l hacer el resum en de lo 

expuesto, que vien e  a reducirse a pedir que los 

m unicipios protejan  la agricu ltu ra  ayudados 

por el Estado, enseñando los principios de la 

ciencia, dando elementos para su desarrollo y  

fomentando el crédito agrícola, habré de con

clu ir satisfecho de haber hecho cuantos esfuer

zos por m i parte he podido para conseguir que 

aquello se realice; y  si mis propósitos no se 

logran, si mis planes no se realizasen, quedan

do vencido por la  in ercia  de los que debieran 

dar el impulso reclam ado á la  agricu ltu ra , ó 

los que llevando ideal contrarío obtuviesen la 

victoria, tendré, sin em bargo, el consuelo de 

haber cum plido con m i deber, recordando lo 

que Napoleón dijo á un célebre com andante de 

a rtillería  rusa: “Consolaos, jo ven ; el ser ven 
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" cido no arguye fa lta  de honor ni derecho á 

" la g lo r ia ." (Repetidos y prolongados aplau

sos; gran núm ero de personas fe licita n  al 

orador.)
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S e ñ o r e s :

Q uisiera yo que a l lev a n tar mi voz por 

prim era vez en este C e n tro , que es la más le 

gítim a representación de la industria m ercan

t il  en nuestra patria, respondiesen mis pala

bras á mis deseos, mis conocim ientos á mi buena 

voluntad, y  lo que haya de exponeros á lo mu

cho que m erecéis y  este s itia l obliga.

Seguram ente si hubiese verdadera corres

pondencia entre unas y  otras m anifestaciones, 

debía conceptuarm e dichoso desde luego; mas 

no puede ser así por desgracia, que si la  volu n 

tad es grande, las fuerzas flaquean y  las fa 

cultades son escasas.

Después de esta franca confesión entro des

de luego en el tem a de la co n feren cia , que 

d ivid iré  en tres partes con el objeto de proce

der m etódicam ente y  con claridad; y  son: 

Desenvolvimiento del comercio en la historia.

S u  importancia y fines en los presentes tiempos.

M edios de conseguir su mayor desarrollo.

E n  ese gran  libro de los tiempos, donde to 

das las m anifestaciones del saber humano tie 
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n e n  consignado la m archa y  el progreso que 

han realizado, tiene tam bién el comercio p á g i

nas brillantes que acreditan lo que un célebre 

jurisconsulto moderno ha dicho: " Que por el 

comercio se ha llegado á la noción más per

fecta de la personalidad hum ana y  que sólo él 

pudo obrar verdaderos prodigios;" afirm ación 

que confirma tam bién M ontesquieu cuando ase

gu ra  que el comercio une las naciones y  es la 

base de la solidaridad humana.

Recorramos, siquiera sea m uy de pasada, la 

historia, y  veremos cómo siempre el comercio 

ha sido el vínculo más estrecho de los pueblos 

y  ejercido una poderosa influencia en el pro

greso humano.

No he de tratar yo de las m anifestaciones 

m ercantiles en los tiempos prehistóricos, que 

sería no poco atrevim iento hacerlo después que 

el distinguido geólogo Sr. V ila n o v a  se ha ocu

pado no hace mucho en el A teneo de esta 

cuestión; pero sí, desde luego, he de dejar sen

tado que á mi ju icio  el troglodita, el habitante 

de las cavernas ha sido com erciante ya; porque 

a llí donde se pudieron reunir una docena de 

hombres y  levantar chozas para su albergue, y  

cam biar entre sí los productos, no pudo menos 

de haber comercio; y  esto hace ver cómo aquel 

es una de las ideas más humanas y  más altas, 

porque con ella y  por e lla  ha realizado el hom
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bre desde su origen  la m ayor parte de los fines 

á  que debe aspirar en la vida.

E n  la nación gloriosa, llena de tantos por

tentos como la exaltada im aginación de los 

orientales pudo soñar, en la  In d ia , ese país 

p riv ilegiad o  y  fecundo, ha nacido por decirlo 

así el comercio en la verdadera acepción de la 

palabra; lo prueban de un modo indudable el 

libro de M anú y  los célebres Vedas.

E jercieron los indios el comercio, no sólo 

entre los habitantes de un mismo pueblo, sino 

los de una región  con otra, los de tribus d iver

sas entre sí; pues al atravesar los misioneros 

brahaim ánicos la soberbia cadena del H im a

la ya , llevando la buena nueva, la  idea de la 

religión , con ellos atravesó tam bién la idea del 

comercio; á pesar de que la concentración del 

poder en las castas p riv ilegiadas, siempre ha 

contribuido y  contribuye aun hoy, por desgra

cia, á que el tráfico en la India no haya tomado 

ancho vuelo, como tampoco lo ha tomado en la 

C h in a .
H a y  uno entre los pueblos antiguos que 

m erece especial mención al tratar del asunto 

que me ocupa. L a  F en icia , que ha derramado, 

por decirlo así, en el mundo entonces conocido 

la  noción del comercio, llevando con ella  á los 

pueblos el mejoramiento, pues si su fausto y  su 

lujo no respondían á las ideas que hoy tenemos



respecto á la industria aludida, era no obstante 

la clave de la misma, porque no en balde ase

gura un célebre filósofo que la historia  del lujo 

es la historia del comercio hasta la época mo

derna. No puedo al tratar de los fenicios, pasar 

desapercibido lo que los españoles les debem os, 

aun hoy después de tan  largo tiempo: ciudades 

ricas y  hermosas, pueblos im portantes del M e
diodía recuerdan su paso.

A h í está M álaga, la de cielo puro y  alegre; 

S evilla , la ciudad de los placeres; Cádiz, donde 

se unen el M editerráneo y  el A tlán tico  en 

secreto lazo, y  la hermosa Córdoba, adorada de 

los árabes, que son un vivo  testim onio de lo 
dicho.

G recia y  Rom a, al despertar en el mundo 

antiguo aquellos grandes ideales, que si son 

siempre de la hum anidad, estaban ocultos entre 

los pueblos prim itivos, no pudieron menos de 

realizar en el comercio la m isión que les estaba 

encomendada; y  si la guerra y  el arte, si la  

religión y  la ciencia predominaron en una 

nación y  en otra, el comercio tam bién salió 

triunfante en la lucha. L as guerras mismas 

fueron un m otivo de abrir nuevos caminos al 

tráfico, y  al conquistar los principes y  los 

vasallos nuevos países, cam bian con ellos las 

producciones de su patria; de esto nos dan una 

evidente prueba la conquista del Quersoneso y
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la  guerra de T r o ja , á pesar de que no ha sido 

el comercio el m óvil prin cipal que á griegos y  

romanos ha inspirado, porque leyes tuvieron  

que fomentando la agricu ltu ra  y  otras in 

dustrias, ponían restricciones á la  profesión 

com ercial, considerándola poco noble las clases 

superiores.

H a y  después de esto una época inspirada 

por el cristianism o, donde las ideas de la paz, 

de am plia libertad y  de fraternidad universal, 

eran el lema y  la aspiración eterna, en la cual 

el comercio tomó raudo vuelo.

E n la Edad M edia, cuando las invasiones de 

los pueblos germanos, que al recorrer las n a

ciones del Mediodía con los bríos de sus razas, 

con la m ezcla de sus ideas variadas, según 

los pueblos de donde procedían, y  sobre todo 

con una m isión altísim a que cum plir, se rea

lizaron  dos acontecim ientos que son, por de

cirlo así, el prim er impulso dado al comercio 

m oderno.

No pueden olvidarse los tiempos de Pedro 

el E rm itañ o y  Urbano II, cuando inspirados 

por la fe de C risto se trasladaban pueblos en

teros al O riente en busca de las sagradas re li

quias, com partiendo vencedores y  vencidos los 

productos de los pueblos, á la par que se in fil

traban entre sí las ideas de sus razas. E n to n 

ces y  sólo entonces tomó el comercio el carácter



de verdadera ciencia, empezando á estudiarse 

los problemas del crédito y  del cambio.

L a  liga  A nseática al mismo tiempo que las 

Cruzadas, vienen á ser en la Edad Media otro 

de los motivos que entonces hicieron progresar 

visiblem ente la industria com ercial estudián

dola entre las naciones, especialm ente en E u 

ropa, donde fueron por delante In gla terra  y  

F ran cia.

Pero no bastaba esto: parecía que la  Edad 

Media estaba destinada á dejar memoria im pe

recedera en todas las m anifestaciones sociales; 

y  para que quedase impreso el sello de lo g ra n 

de, el descubrimiento de la A m érica vino á ser 
digno remate de tan grandiosa edad. Y a  por 

entonces se habían inventado la brújula y  la  

pólvora, y  el gran  G uttenberg h abía dado vid a 

moral á las naciones y  ánimo á los pueblos por 

medio de la im prenta. A sí, estos elementos y  

otros cuya prolija enum eración sería ajena de 

este sitio, vin ieron á abrir ancho campo á la 

industria m ercantil; pues si las atrevidas em

presas de Colon, Balboa y  M agallanes, y  Cortes 
y  P izarro no reportaron por de pronto a l co

mercio la utilidad positiva que de ellas podía 

esperarse, por el erróneo concepto que entonces 

se tenía de lo que era la riqueza y  el ca p ita l, 

considerando que á ambas las constituía el a te 

sorar caudales, dieron aquellas, sin embargo,
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m otivo á que se in iciase la ciencia  económica 

en un sentido más práctico, más filosófico y  más 

patriótico.

Por eso después las disposiciones favorables 

dictadas por las repúblicas italianas, im pulsaron 

prodigiosam ente el comercio que creció con ra 

pidez, llegando vigoroso á los tiempos de 

Carlos V  y  L u is  X I V , en que y a  la economía, 

la adm inistración, la política y  las ciencias 

que a u xilian  la im portante industria objeto de 

esta c o n f e r e n c i a  lleg aro n , por decirlo así, 

m uy cerca de la meta de las aspiraciones m er

cantiles.
No quiero fa tig a r  vuestra atención n arran 

do sucesos que comprueban esta verdad, por

que con hojear los códigos de cualquier nación 

se confirma.

B ien  conocidos son de todos vosotros los 

acontecim ientos ocurridos desde el período de 

las revoluciones; nadie en el día ignora que 

desde el momento en que F ra n cia  rompió de 

una vez para siempre con el pasado y  germ inó 

vigorosa la idea de un porvenir más am plio y  

de una libertad m ás práctica, todo h a crecido 

y  todo se h a desarrollado rápidam ente. (B ien, 

bien).

L a  guerra, fin y  med io de las edades a n ti

guas, fué desde entonces combatida. L a  lucha 

por la religión  es siempre dentro de los lím ites
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de la razón, y  si la fe encarna dentro del cris

tianism o un m ayor progreso, es en todas oca

siones sin prescindir de los demás fines de la 
hum anidad.

No podía menos de sufrir el comercio en este 

cambio tan  radical una trasform ación grande, 

y  así ha sucedido afortunadam ente; pues si an

tes el interés personal inform aba las ten den 

cias del comercio, hoy la idea del cosm opolitis

mo y  del bien gen eral hacen de aquel un lazo 

e stim a b le , íntim o y  acariciado entre los pue

blos. (Aplausos.) Por el comercio se hacen en 

el día tratados internacionales; contando con 

él se ajusta la paz entre los pueblos enemigos, 

y  para él y  por él se suceden los inventos, au

m entan las vías de com un icación ; y  no ha de 

tardar el momento q u e , robando el hombre á 

las aves el secreto de su vuelo, surque con toda 

seguridad el aire para trasladarse de un punto 
á otro. (Ap lausos.)

E l verdadero com erciante hoy n i debe ni 

puede ser el simple m ercader que compra y  

vende para reunir un cap ita l; que si éste es, 

como en todas las profesiones, uno de los fines, 

nunca será el p rin cip al, porque su m isión es, 

como queda expuesto, mucho más grande.

D ifícilm ente analizaríam os acontecim iento 
a lguno de la historia moderna en que el comer

cio no juege un papel m uy im portante; y  bien
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seguro es que n ingún  hombre de Estado, en 

las com binaciones p olíticas que haga, dejará de 

con tar con él.
E l  crédito público crece y  se desarrolla á 

m edida que el p articu lar au m en ta , y  éste no 

'puede progresar sin el comercio, que es su alma; 

por esa razón tien e á la presente la industria 

referida todos los caracteres de un problema 

trascendentalísim o digno de la m ayor deten

ción y  estudio; porque si las cuestiones del tra

bajo y  del capita l tien en , por decirlo así , en 

alarm a constante á los Gobiernos, es por la re

lación inm ediata y  directa en que están con el 

comercio y  éste con el bienestar de los pueblos.

L a  noción del comercio que la antigüedad 

no conocí a, aun sintiendo su influencia, viene 

á ser ahora la verdadera fórm ula social, pues 

que participando de todas las indicaciones de 

la  vid a, en la  ciencia, en el arte y  en la indus

tria , sin  ser concretam ente ninguna de éstas 

en esp ecial, á la par que satisface las necesi

dades in d iv id u a le s , llen a la a lta  m isión de dar 

á la  sociedad lo que la misma ansia, que es el 

perfeccionam iento y  el mejor bienestar; y  en 

ta l sentido se comprende que los pueblos están 

más adelantados y  tienen m ayor im portancia 

cuanto más am plia es su esfera com ercial: In 

g laterra  en Europa y  los Estados-Unidos en 

A m érica, comprueban este aserto.
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Más extensión daría á esta parte de la con

ferencia  si no creyese que las simples in dica

ciones hechas bastan para llev ar á vuestro á n i

mo la persuasión de que cuanto se ha dicho es 

una verdad irrecu sable, por desgracia no m uy 

conocida, pues si lo fuese, seguram ente otro 

sería el estado actual del com erciante y  de los 

pueblos.

¿Cómo, pues, habrá de conseguirse el que 

se extiendan las teorías expresadas? ¿Cómo el 

influjo de las mismas llegará  á sentirlo la so

ciedad en general? Hé aquí el tercer punto que 

me he propuesto someter á vuestra ilustrada 

consideración.

L os que se dedican al comercio primero, y  

los Gobiernos después, tienen obligación in 

eludible de realizar lo que hoy es y a  una aspi

ración que se impone y  que está en la  concien

cia  de todos.

E s preciso que el rutinario  sistem a seguido 

en la inm ensa m ayoría de los com erciantes de 

formar otros que, sin más fin que el de em plear 

su trabajo para el interés in dividual, les in spi

ren en la gran  idea del beneficio para toda la  

hum an idad, los eduquen para lle g a r  á ser 

hombres im portantes en su p a tr ia , no sólo por 

su d in ero , sino por sus conocim ientos y  por su 

in te ligen te  influencia en los destinos de aque

lla , que más va le  que el oro amontonado, el
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discreto consejo y  la noble acción de un alma 

levantada. (Bien.)

Excuso deciros, porque todos lo sabéis, que 

ordinariam ente se trata  hoy de colocar á la 

clase com ercial entre las más im portantes, 

.para lo cual aún no está bien preparada, pues 

aparte de honrosas excep cion es, no responde 

al llam am iento; y  eso que á ella  se encomienda 

en estos tiempos la  regeneración de la patria  

con su trabajo y  con sus sacrificios, como otras 

clases la engrandecieron en pasadas épocas con 

el esfuerzo de su brazo y  el peligro de su vid a.

De ahí que no deba escucharse la voz del 

que aconseja prescindir en el comercio de una 

educación sólida, cien tífica, artística  é indus

tria l, haciendo esfuerzos in dividuales y  recla

mando de los Gobiernos decidida protección.

Im propio sería en este acto de entrar en 

detalles acerca de este p a r tic u la r , cuando ya  

tan to se ha dicho sobre él y  cuando vosotros 

mismos, al fundar esta Sociedad, habéis de

mostrado que conocéis la necesidad y  tra táis 

de lle n a rla , mereciendo unánim es aplausos.

Nadie desconoce la influencia que tam bién 

tiene la política  en este asunto, y  responsables 

son los Gobiernos de que el comercio no llegue 

á donde aspiran los que bien le conocen; por

que a llí donde no se fomenta la enseñanza pú

blica, no se crean escuelas y  establecim ientos
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para el perfeccionam iento del com erciante, ni 

á éste se le dan medios para rea lizar sus pro

pósitos, penosamente el esfuerzo in dividual lo

gra  sobreponerse. Y  si después de esto, que es 

lo primero y  más im portante, no se abren las 

vías de com unicación necesarias, no se dism i

nuy en los impuestos, n i se m odifican los aran

celes llevando la reforma hasta donde sea po

sible y  las condiciones de adelanto y  riqueza 

del país lo perm itan, tampoco se progresará.

Bien  quisiera poder ocuparme hoy exten sa

m ente de nuestra patria  en el terreno que estoy  

tratando; pero esto merece ser estudiado en 

una sola conferencia; así, únicam ente diré que 

hoy el actual Gobierno, cu y os buenos propósi

tos no negaré, tiene el deber ineludible de pro

p agar la enseñanza m ercantil por todos los me

dios y  realizar las reformas ansiadas, algunas 

de las cuales acometió ya con un valor grande; 

pues desde el inolvidable M endizábal no se ha 

dado una prueba más patente que la del señor 

Camacho de llev ar á la realidad las teorías 

que diariam ente se predican. Y  ahora debe 

principiarse con brío, ya  que la paz está asegu

rada, la libertad garan tida y  los altos poderes 

del Estado unidos noblemente al pueblo.

Pero, en fin, yo tengo la fundada esperanza, 

que vosotros debéis tener tam bién, de que de 

las grandes empresas, basadas en la  verdad y
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en el bien, se realizan  siempre, y  es seguro 

que el comercio, que ya  es h oy tan  im portante, 

pues casi puede llam arse uno de los poderes del 

Estado, consolidará su influencia y  la empleará 

después en beneficio un iversal. (Repetidos  

ap la u sos.)
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